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entusiasmo, la actividad, la comprensión, es la 
irantía de la potencialidad de nuestro Ejército

y

I
[Es una realidad, veo hondam ente em ocio- 
lo la realidad de nuestro E jé rc ito . R ecuerdo 
Ifundo. lleno de un agradecim iento sin  lím i- 
'a aquellos grupos de M ilic ias con un res- 
isable a la cabeza, q u e  se  enfrentaban 
¡v en ta jo sam e n te  
un Ejército orga 
d̂o y  potente,

\ sólo a fuerza de 
‘aje y h e ro ís m o  
10 de fe revolucio- 
a consiguieron pa­
lé los pies, precisa- 
ite en el m om ento 
i oportuno. No se 
ía pedir m ás; nece- 
bamos organ izar- 
. crear n u e s t r o  
rcito, E jército  P o - 
irmás organizado,
1 ‘disciplinado y  m ás 

que el del ene- 
;o, si q u e r ía m o s  
‘Seguir la v ictoria , 
fa que la sangre de­

sda no fuese es- 
Necesitábamos 

[aliones, B rig ad as, 
ísiones, C u e rp o s  
Ejército, estrecha- 
‘le ligados.

•V

D ibujo a plum a hecho en las  tr in ch e ra s , por Anda.

, ^̂ ‘‘̂ snios todo esto, tenem os un E jér- 
^ iPero en qué form a!
1  n hecho reciente nos habla elocuentem en- 

lo que en la  actualidad  es nuestro E jérci- 
P’’omesa de fidelidad a la  bandera repu- 
del 443,® B ata lló n  de nuestra B rig ad a ,

fué un acto sencillo , pero de una g ran  em oción, 
que parecía  ser hom enaje a  los caídos de aqu e­
llos grupos de M ilic ias, a aquellos m ilicianos 
que tan desinteresada y  generosam ente vertie­
ron su san gre, fertilizando el terreno que nos ha

dado el producto an he­
lado por ellos, un E jé r ­
c ito  p o l í t ic a m e n t e  
consciente y  m ilitar­
m e n te  organizado y  
adiestrado: g a r a n t í a  
q u e  ellos ex igen  de 
que su san gre  no  se 
vertió  estérilm ente.

L o s  s o ld a d o s  d e l 
4 4 3.'’ B ata lló n , nuevos 
reclu tas todos, no m ás 
de veinte d ías de entu­
siasta  preparación  (es 
in c r e íb le ) ,  lleg an  a 
prom eter la  bandera 
de la  R epú blica  E s p a ­
ñola. sím bolo de liber­
tad: lo hacen  silencio­
sos, ergu idos; en sus 
rostros serenos y  a lti­
vos se ap recia  su or­
gu llo  y  satisfacción  de 
ser soldado de nuestro 
E jé rc ito ; en su m archa 
arm oniosa se v e  la fir­

m eza de su pensam iento, van  a ocupar una 
trinchera, van  a  ve n g ar a  «aquellos» que anhe­
laban lo que hoy tenem os, E jérc ito  P opular, 
garan tía  de nuestra independencia.

¡Sa lu d , jo v e n  E jérc ito : ése es el cam ino de 
la victoria !

I
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T R I U N F O
Cada día que transcurre, cada día que pasa, es una 

alegría nueva, una satisfacción sublime el ir  observan­
do los triunfos de nuestro trabajo cultural. Recuerdo 
con cariño las escuelas, los niños, y mi mayor alegría 
era cuando con su voz infantil, un pequeño leía pá­
rrafos enteros, prueba de que ya sabía leer. ;Qué día 
aquel! Aquellas sensaciones, solamente nosotros los 
maestros las sentíamos; los niños nos pagaban de esta 
forma, de la  mejor manera: con una sonrisa, con unas 
palabras de cariño que nunca podremos olvidar. Bien 
poco varió; actualmente seguimos siendo los mismos 
maestros, que en escuelas emplazadas en las trincheras 
damos todos nuestros conocimientos a nuestros camara­
das. Qué orgullo sentirse querido por ellos, que son los 
que más comprenden nuestra labor, porque la sienten.

Nuestras Milicias, nosotros los milicianos de la Cul­
tura, también libramos grandes batallas, pero con una 
gran diferencia a las que realiza militarmente nuestro 
E jército ; nuestra lucha es diaria, a muerte, y por fin, 
paso a paso vencemos, arrollamos a nuestros enemigos 
el analfabetismo y la ignorancia. A pasos gigantescos 
desaparece de nuestra Brigada. Existen grupos en que 
el número de analfabetos es tan mínimo, que la batalla 
está ganada; en otros las bajas son grandes, tampoco 
le dejamos vencer. E n  el frente, junto al soldado que 
en la tronera con su fusil impide que un palmo más 
de nuestro suelo sea fangueado por la  bota fascista, 
nos alzamos a su lado nosotros con un libro, nuestra 
arma, que es el arma de la victoria.

E l HEROICO defensor de Madrid dijo: “Que un 
Ejército culto, es la garantía de la victoria.” Nuestra 
Brigada responderá; pronto será una Unidad instruida, 
orgullo de nuestro Ejército Popular y de nosotros.

Muchos sucesos de la Historia nos demuestran y 
dan base a las palabras del general Miaja. E l Ejército 
de Cronstadt, en el sitio de Retrogrado, se defendió y 
resistió a su enemigo, los blancos, consiguiendo des­
truirles; en esta lucha subsistieron muchos rojos, y 
entre sus tobarich solamente se había salvado lo más 
inteligente del Ejército Soviet. Había vencido una vez 
más la cultura.

Recordad a nuestros camaradas los asturianos, pue­
blo que venció hace mucho tiempo a la ignorancia y 
que luchará hasta morir, antes de verse oprimido por 
el yugo del extranjero.

Pronto, muy pronto, nuestra Brigada habrá ven­
cido en una gran batalla ; en ella  habrá alcanzado un 
gran triunfo, y en este triunfo, un gran enemigo habrá 
sido arrollado, un aliado del fascismo estará herido 
fatalmente y los tentáculos del pulpo de la ignorancia 
nos soltarán y ella será libre, libre para vencer.

Adelante, camaradas, hermanos, a vencer y forja­
remos ese Ejército que será el orgullo de nuestro de­
fensor. Las Milicias de la Cultura os ayudan. jVIVA  
LA REPU BLIC A !

E l  R e s p o n s a b l e  d e  C u l t u r a .

U N  C O N S E j M  í

Camaradas soldados: pongamos todos el niasir 
interés para combatir el ANALFABETISMO, procul 
mos que no haya un solo soldado que no sepa leerl 
escribir en nuestra Compañía, o, mejor dicho, deoí 
del Ejército Popular, puesto que nuestros comisatij 
nuestros jefes y nuestro Gobierno nos facilitan litr] 
maestros y toda clase de medios para ello. Y  si teneu 
libros, maestros, etc., etc., armas, a mi parecer, coa I 
cuales podemos combatir el analfabetismo, úaicofrJ 
heredado de los que tenemos enfrente, hagámoslo, pj 
daos cuenta que ello en su mayor parte cimtribuvtl 
nuestro rápido triunfo sobre el fascismo internafioaj 
que invade nuestra España libre y que quiere somcteij 
a la esclavitud y a las alevosas fechorías de cuatro t 
litares jactanciosos, apoyados por los hurtadores I 
nuestro trabajo y sudor, que son los grandes eaj 
talistas.

SOLDADOS, pongamos todos un poco: el quesej 
leer, sacrificio para enseñar, y el que no M'pa, inleij 
para aprender; no debe haber ningún camarada i 
tenga que estar a merced del pariente, amigo o coi 
pañero para poder saber lo que le dicen sus padij 
en una carta de casa o para enterarse de lo que i 
un periódico; esto es lam entable; además. coniiDasa 
vez que el amigo nos lea el periódico (pndiibido tal 
bien en el antiguo E jército) no es lo suficiente; esi 
cesario leer varias veces una cosa para qne. a seri 
sible, se nos quede impresa.

Todos los días, camaradas soldados, habréis obíi 
vado que el Ministerio de Defensa Nacional nospol 
notas recogidas del campo faccioso, las cuales insel 
en su periódico y que son dignas de leer (por eso ( 
hemos de saber todos).

No puedo citar sitios; mejor será decir. para¡ 
la verdad, que en toda la zona dominada por losi 
beldes, surgen discusiones y descontentos. ;Por i 
Porque allí existen miles de camaradas nuestros, i  
desgraciadamente se han quedado bajo el yugo hscii 
y luchan por huir de esos militares malnacidos ipicl| 
ensangretado y han vendido nuestra patria al asê lj 
invasor extranjero, que no repara en deslniir nuesti 
hogares. Estas disensiones también las secundan i 
de ciudadanos que, habiéndose dado cuenta del 
de que lian sido objeto por los militares traidoH 
arrepentidos ahora, quieren empujar de Espaiiaa î 
salvajes que intentan colonizarla.

Así, pues, éste es mi consejo: adie5tl'eInonô  
en el manejo de los libros y de las armas, y 
conseguido esto y teniendo en cuenta que toda 
de la razón está con nosotros, pronto libertaren! 
España y a los compañeros que sufren del 
invasor extranjero, arrojando a éste fuera de nuj 
tras fronteras o sepultándole para siempre dentro| 
ellas.
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Si alguien puede esperar todo el triunfo final de 
fjtra lucha, es, tal vez con más motivos que nadie, 
numerosa masa de campesinos pobres y braceros que 
rieron más que nadie, porque nunca pudieron ver 
[¡izados sus sueños e ilusiones; que si bien eran sen- 
loí, no por esto dejaban de tener un profundo mo­
ro. una causa que les impelía a ser terriblemente 
listas, consecuencia que les alejaba de todo cuanto 
ra visión moderna (visión proletaria, diría yo) de 

lívida.
Una verdad contundente, innegable, proclamada 

ir mi varias veces en conversaciones y charlas, es que 
ilusión máxima, la ilusión única de la vida para és- 
era: "Poseer su casita propia, su pequeña parcela 

;u bestia ". ¿Puede conservarse una ilusión más Iiu- 
ilde. más pequeña? En cambio, qué gran significado 
ial tiene.
\]}:uitii, al intentar analizar esto, dirá: el campe- 

0 vivía atrasado, la burguesía lia hecho penetrar 
él el amor a la propiedad privada. Qué erróneo es 

;e concepto. Quien haya convivido con ellos, quien 
iva presenciado de cerca su vida, sabe que no es así. 
uién no querrá librarse de la angustia eterna de no 
er nunca si mañana tendrá ocasión de ganar 3,50 pe­
as (esto en los últimos tiempos), aunque sea a cam- 
de una jornada larga y dura de trabajo, a fin de 
er comprar unos panes para la manutención de su 
le, casi siempre numerosa? ¿Quién no querrá disi- 
del horizonte de su vida el negro nubarrón que 

one un paro forzoso de un mes, que le obligará a 
ndigar un pedazo de pan para los suyos? ¿Quién 
querrá disipar la inquietud que supone el tener una 
|a fuerte, bonita, pero incauta e inocente, expuesta al 
pazo del macho en eterno celo, del patrón o de sus 
oritos hijos.'' ¿Quién no quiere prevenirse contra el 
uro de este obrero, que después de una vida de tra- 
lU y laboriosidad, acaba en guiñapo olvidado de to- 
y no socorrido por nadie?
I'io es concepto de propiedad privada, es instinto 
conservación; es, en el fondo, el odio al hambre y a 

Vdavitud; es afán de librarse del que le explota y 
«[«prime para sacar provecho de su sudor y de su 

es una rebeldía contra la burguesía y terrate- 
de la que ni él se ha dado cuenta; es, en suma, 

5  fanto inconsciente de libertad, un canto al socia- 
'0. Por esto yo decía al principio, que es precisa- 

campesino el que puede esperarlo todo de 
'•tro triunfo, porque no supone ya un mejoramiento 
■" vida, sino la entrada a ella para convertirse de 
t̂>a en hombre de y para la humanidad, en obrero 
>ciente que sabe que su esfuerzo, que su laboriosi- 

[fe 1̂ bien de un mundo próspero y
ip ® formará parte para crearlo y disfrutarlo, 

lia comprenda que es nuestra victoria
'1’'̂  e reivindicará, es necesario que estemos sobre

él, y con palabra fácil, con amor de hermano, desper­
temos su inteligencia y su corazón del letargo en que 
le sumieron los que para aprovecharlo mejor, le qui­
taron su derecho a comer y a cultivar su inteligencia.

Mucho se ha hecho, pero más queda por hacer; es 
imprescindible que no quede un analfabeto, es impres­
cindible que le hagamos comprender que el fascismo 
viene para prolongar y agudizar su pobre vida; hemos 
de despertar en él el odio hacia sus enemigos de clase, 
hacia sus explotadores, para aprovechar esa gran rebel­
día a que me refería, en provecho de nuestra lucha; 
porque así, además de soldados conscientes, tendremos 
revolucionarios convencidos que lucharán primero y 
trabajarán después por conseguir esa vida, por la que 
perdieron la suya tantos héroes de nuestra lucha social.

F r a n c i s c o  M o g i n o  J u a n .

iirmiiiiMiimiiiiMdi

H I J O S  D E  E S P A Ñ A
Soldados del glorioso Ejército Popular, del E jérci­

to que salió de la nada para llegar a ser el asombro del 
mundo entero por su entusiasmo y ardor combativo, 
recordad aquellos héroes del glorioso Dos de Mayo 
de 1808, cuando, sin que nadie les dirigiera, sin arma­
mento, nada más que con navajas y su gran patriotismo, 
derrotaron y echaron fuera de España a aquel Ejército 
que bajo el mando de Napoleón se decía invencible, 
porque hasta entonces no conocía el sabor de la de­
rrota.

Nosotros, que tenemos en primer lugar la misma 
sangre que ellos y, por lo tanto, el mismo patriotismo, 
y armamento, cosa que ellos no tenían, ¿por qué no 
hemos de echar fuera de España a los que la han pre­
tendido invadir?

Los echaremos, porque nosotros, los soldados del 
glorioso Ejército Popular, no queremos que la Historia 
vuelva sus hojas hacia atrás, que si nuestros antepasa­
dos escribieron una página de gloria en la Historia de 
España, nosotros la escribiremos en la Historia U ni­
versal; ya que si ellos lucharon por la independen­
cia de nuestra querida patria, nosotros luchamos por 
la libertad de España y de todos los pueblos demo­
cráticos.

Para lograr todo esto, camaradas, no hace falta so­
lamente tener patriotismo y armamento, sino que ade­
más de ello hemos de tener confianza ciega en nues­
tros mandos, que son hijos del pueblo como nosotros, 
y lina fe sin límites en la victoria, pues que ante todo 
y por encima de todo será nuestra.

F r a n c i s c o  L ó p e z  G o n z á l e z .

1." Compañía del 441.° Batallón.
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NUESTRA SALUTACIÓN
Salimos de Gerona el día 22 de septiembre, incor­

porados, como reclutas del 30, en la 111. ' Brigada Mix­
ta, valiente y gloriosa. Eran las cinco de la tarde— tar­
de plácida y sonriente, inolvidable— , cuando el tren 
militar partió. Una lluvia de pañuelos blancos— ¡oh, 
emocionante vuelo de palomas!— nos decían a todos: 
■‘¡Salud, salud...!”

Una vez perdido en el horizonte el vuelo de esas 
palomas, el adiós cálido y sincero, nuestras manos cie­
rran, poco a poco, vacilantes las ventanillas de los va­
gones. E l uno se sienta: el otro también. La mano en 
la frente; la mirada en el suelo. Empieza el rosario de 
recuerdos, el desfile de imágenes que van y vienen de 
nuestro pensamiento, vestidas de un velo de tristeza 
unas y vestidas de un velo de dulzura otras.

Él tren sigue solitario e indiferente su llano camino.

Hemos dejado nuestra ciudad hermosa y querida, 
romántica, ciudad de paz y de luz, cuna de nuestro ser 
y madre de nuestro espíritu. La hemos dejado lleván­
donos su imagen en el altar de nuestro corazón, para 
que su grato recuerdo nos dé aliento y coraje en los mo­
mentos de desfallecimiento. Allá nuestros ojos la con­
templan, altiva y orgullosa, porque sus hijos saben 
cumplir con su deber.

Gerona...
Ha entrado la noche. Ni una sola luz en el cielo. 

Noche oscura y fría. Silba el viento. Llueve.
E l tren sigue, solitario e indiferente, sti largo ca­

mino...
Nuestra mente vuelve a recordar y nuestro corazón 

vuelve a entristecerse. E l hogar, nuestros padres, nues­
tros hijos...

No, no queremos recordar, no debemos recordar. 
Mas ahora una voz, no sé cual voz misteriosa, se im­
pone y nos dice: “No estés triste, hermano. Alza la 
frente y mira al pueblo. E l pueblo que lucha, que su­
fre y que m uere; el pueblo que está en guerra. Y  aho­
ra, hijo del pueblo, dime: ¿cuál es tu deber?”

Nuestra melancolía sentimental se ha convertido en 
entusiasmo cantoril. Ahora ya nadie está triste, nin­
guno está envuelto en recuerdos enternecedores, pues 
todos cantamos con franca alegría. Cantamos todos uni­
dos, todos juntos, como hermanos, que al fin y al cabo 
hermanos y nada más que hermanos todos somos. Nues­
tros cantos; pero no son cantos, son clamores del alma, 
gritos de lucha y gritos de victoria, vestidos con nervio 
y pasión.

El tren sigue, solitario e indiferente, su camino 
final.

cista. La saludamos con emoción, con un vi\a y conl 
puño. Gerona saluda a Madrid. Ciudades lucliadoral 
ciudades hermanas. Las une un mismo pensar y las J  
un mismo sentir. Una sola bandera: ¡la  República' 1

Hemos llegado a Madrid. Llevamos en nuestra freí 
te un ideal y en nuestro corazón un sentimiento 
ideal de paz, de libertad y de justicia: un .spmitnippl 
de amor y de solidaridad entre los hombres que traj 
jan  y luchan por una nueva sociedad, más justa v i j  
humana.

Y  aquí, al lado vuestro nos tenéis, hermanos traía 
jadores del gran pueblo de Madrid, soldados de lal 
pública todos; aquí nos tenéis dispuestos a luciiarl 
morir por la causa del pueblo, que es ella la emncii 
más sentida y profunda de nuestra alma en este nj 
mentó culminante de la Historia de España,

A g u s t í n  C a bbü ja ,

Recluta de la III ' '  BrigaJij

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U r J

AM OR A L A  CAUS;

Hemos llegado a Madrid, ciudad héroe y ciudad 
mártir- convertida hoy en trinchera del mundo antifas-

Es necesario que todo soldado del Ejército del 
República española tenga amor a la causa que defel 
demos. Es necesario que todos, absolutamente 
tengamos un sentimiento político, un algo que en ¡ 
mentos críticos esté dentro de cada uno de nosotrcl 
que no nos deje titubear en ningún momento. E?ealj 
bien puede tenerlo todo hombre antifascista, todolioii 
bre humano y trabajador, que sepa lo que supone e-l 
lucha para nosotros y para el proletariado raimdií

Todo soldado del Ejército de la República español 
ha de tener muy en cuenta, que no sólo tiene que olj 
decer a los mandos, sino que también ha de saber 
que representa esta lucha. Ha de acordarse siempre; 
es un soldado del pueblo, que defiende y desea id 
patria sana y progresiva. Que el soldado de Infanlerl 
lo mismo que el de Caballería o el de Artillería, teñí 
siempre en su mente que millares de mujeres y niól 
están pendientes de su actuación. Que estas mujerejl 
esos niños españoles no pueden ser arrollados pori 
invasores de España. Que siempre recuerde que es i 
trabajador del mundo, al que no sólo trataron de el 
plotarle, sino también de asesinarle. Que está dispuf-j 
a dar su vida por el triunfo de nuestro Ejército- 
es el triunfo justo y merecido de un pueblo qao 
el bienestar y la paz.

Por eso nuestro Ejército ha de ser superior al' 
enemigo en todos sus aspectos, tanto en disciplina cniJ 
en moral y combatividad.

Nuestro Ejército es el que ha de triunfar, pofll 
defiende la justicia, la razón y la humanidad.

N

la gi

A n g e l  G a r c ía  E sp eleta .
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NUEVAS EST R ELLA S
La sublevación fascista y la felonía de generales 

traidores a su patria, dieron lugar a un levantamiento, 
en defensa propia, del pueblo trabajador.

Las Sindicales de diferentes matices organizaron 
sus Batallones; unos y otros dieron su sangre sin rega­
teos para aniquilar al monstruo que pretendía y pre­
tende con sus garras de pulpo ahogar a un pueblo 
entero.

Variog son los episodios que durante el período de 
la guerra se sucedieron. Uno de ellos es el hecho de 
que todos, salvo excepciones, repudiaran y odiaran las 
estrellas; pero hoy, las nuevas estrellas qite iluminan 
ios diferentes Batallones enrolados en las Brigadas de 
nueva formación m ilitar, van cambiando de una ma­
nera que nada nos favorece, y menos a aquellos que 
no sentimos un egoísmo m aterial, sino m oral: ganar la 
guerra... , . . .

De allí que el verdadero liéroe anónimo sea el me­
nos ambicioso, puesto que muere y da su sangre en la 
oscuridad, sin-popularidad, sin nombre, simplemente 
como uno más .en .la lucha contra el enemigo común. 
Pero la  ambición .maldita de los hombres imperfectos 
que esta sociedad engendró, nos hace olvidar nuestra 

,, condición de explotados, para erigirnos en seres vani­
doso-. déspotas, contra los que un día luchaban y lu- 
ckau juntos, para terminar con una minoría de déspo­
tas y soberbios, que sólo les guía el afán profesional e 
individual en perjuicio de los demás.

No se puede negar que todos los hombres no tene­
mos las mismas condiciones para mandar y dirigir; pero 
(le eso a que, cuando han llegado a la  cumbre, se crean 
superiores a los que con él lucharon y luchan, es un 
error manifiesto que a la larga puede tener malas con­
secuencias.

Muchos son los que sueñan con ganar la guerra 
para ver la forma de crear una burocracia aneja al ya 
fenecido Ejército español. Muchos son los casos que 
pudiera aducir sobre esto; pero no creo que sea el ino- 
mento.

NO debemos por ningún motivo suscitar discrepan­
cias entre los que luchamos contra el fascismo interna­
cional. y menos aquellos que tenemos una vida sindi­
cal clara y constante: pero también hay que procurar 
f|ue aquellos nuevos mandos, que se formaron en el 
cielo rojo de la guerra de clases, den el ejemplo que 
•cdo Inien soldado del pueblo necesita para formar un 
Ejército fuerte y disciplinado.

El soldado ha de ser tratado con el mayor cariño 
per aquellos que le dirigen y orientan. Procurar ser 
el hermano del que lucha por una sociedad más justa 
y equitativa. Opinar y discutir siempre con el mayor 
cê peto entre ambos, olvidando de momento la gradua­
ción que los separa en lo activo, instruyendo e infiltran- 
e en aquellos cerebros pobres de espíritti el porqué 

'e la lucha contra el fascismo. Llevar una vida más 
|fual. si las circunstancias lo permiten, con vuestros 

cíñanos de clase, y, en fin, ganar la confianza y el ca­

riño de aquellos a quienes dirigen. Y  entonces habre­
mos dado un gran paso hacia la disciplina que el E jé r­
cito del pueblo necesita, orillando todo lo que del ya 
caduco Ejército pudiera tener de burocrático. Y  el em­
puje de la lucha será más firme, más compacto, y el fas­
cismo nacional e internacional habrá encontrado una 
roca más dura, donde se estrellarán sus viles y mons­
truosos crímenes.

S i L V I N O  K u i z .

Delegado político de Ja 2." Compafiin 

del -144.” Batallón.

CÓMO D E B E  SE R  
L A  J U V E N T U D  '

La juventud debe ser la base en la cual ae tiene que 
sostener y em entar la nueva España.

Siempre sé ha tenido una opinión muy mediocre 
de la juventud, dejándola relegada a papeles tan se­
cundarios, que carecía de personalidad; pero hoy ha 
cambiado completamente, ya que no sólo se le han 
dado papeles de relativa importancia, sino que es nada 
menos el eje de este movimiento juvenil que deshace 
una sociedad carcomida, retrógrada, creando una nueva 
era de paz y justicia social.

La juventud no debe caer en los prejuicios de los 
partidos políticos, en los que derrotar al que no perte­
nece al mismo partido es una victoria. No; la juventud 
debe apartar de esa vieja política su misión creadora, 
pues partiendo de la base “Trabajador es todo aquel 
que efectúa un trabajo útil a la sociedad”, debe de ten­
der a unirlos, o sea a fusionarlos, haciéndoles com­
prender a los equivocados el error en que se encuen­
tran ; consiguiendo de esa forma una unidad tan fuerte, 
que no sólo nos llevará a la meta deseada, sino que 
será el faro iluminador que guiará al mundo civilizado.

H e n u i .

442.° Batallón.

L A  V E R D A D  D E S N U D A

Estábamos en un Sector, donde se pasaban a me­
nudo a nuestras filas muchos fascistas. Un día me dijo 
un compañero que hizo la guardia conmigo la noche 
anterior;

— Oye, Simplicio, no sabes lo que me ocurrió ano­
che: me dormí y soñé que un paisano mío cantaba y 
tuvo un gran éxito. Las palmas se lo comian.

— Caramba, qué chistoso eres. Lo que ocurrió fué 
que se pasaron a nuestras filas veinte enemigos, y como 
es natural, para saber qué intenciones llevaban, les 
hice tocar palmas.

Ayuntamiento de Madrid
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El pasado domingo, día 4, tuvo lugar en nuestra Compañía de 
Sanidad el acto de inauguración del primer cursillo de cobos sani­

tarios, acto cuya importancia para nuestra Brigodo es necesario hacer 
resaltar. De estos cursillos saldrán perfectamente capacitados y  en 
condiciones de cumplir satisfactoriamente su misión los cabos sani­
tarios que en las Compañías han de ser las primeras manos que al 
combatiente herido ofrezcan los auxilios de la ciencia.

Nuestro ¡efe de Sanidad, interpretando justamente las disposicio­

nes superiores sobre capacitación técnica de nuestro Ejército Popu­
lar, ho impulsado la creación de esta Escuela de Cabos y  Sargentos 
Sanitarios, cuyo reglamento, régimen Inferior, programas, etc., pu­
blicamos a continuación, como expresión de la magnifica labar des­
arrollada por nuestros sanitarios y  para que sirva de estímulo y  ejem­
plo a las demás unidades de nuestra Brigada.

Al acto inaugural asistieron el comandante y  el comisario de la 

Brigada, que con el jefe y  comisario de Sanidad, dirigieron la pa­
labra a los futuros cabos, alentándoles para que trabajaran con en­
tusiasmo y  adquirieran los conocimientos técnicos necesarios para ser 
cada vez más útiles o la causa que todos defendemos.

Asistió también el cam arada comisario de Sanidod de la División, 
que ofreció su apoyo incondicional y  ayuda a la obra de la Escuela.

Con la interpretación de la "Internacional" por el cam arada Dai- 
miel, teniente veterinario, y  con entusiastas vivas a la República y  al 
Ejército Popular, finolizó este acto, que demuestra cómo la 111.“ Bri­
gada se dirige rápidamente hacia su transformación en una unidad 
modelo dentro de nuestro Ejército republicano.

N u e s tro s  S a e is ,
Escuelas p ara  Cabos y  Sargentos sanitarfl

Artículo l.°  En cumplimiento de la Orden Circular de la Jefj 
de Sanidad del Ejército del Centro, del 26 de agosto de 1937, J 
Jefatura de Sanidad organiza una Escuela para Cabos y SargeS 

Sanitorios.
Art. 2.° Esta Escuela tiene por objeto capacitar y dar ¡a mói] 

preparación y  competencia a  ios sanitarios, para el más eficaz ( 
plimiento de su humanitaria misión, al mismo tiempo que les col 
en condiciones de poder completar los cuadros sanitarios de 

de nuestras Unidades.
Art. 3.° En la orden general del Servicio Sanitario de lo Brigi 

se anunciará el comienzo del cursillo, señalando un plazo de tiel 
para que los soldados y  cabos sanitarios que lo deseen prese] 

solicitud de admisión a los cursillos.
Art. 4.° Los solicitantes serón sometidos a un examen previo] 

mínatorio para conocer su preparación y  cultura.
Art. 5.° El trabajo del curso comprenderá lecciones diotiod 

cultura general (Aritmética, G ram ática , Geografía e Historia], de] 

moción saniforia, militar y  política.
Art. ó.° La asistencia a todas los clases que componen el cu] 

será obligatorio poro los alumnos.
Art. 7 °  A l terminar los cursillos en la Escuela, lo Jefaturadê Sfrj 

nidad de la Brigada e levará en la forma dispuesta por la orden ij 
cionada, propuesta de ascenso ol empleo de cobo y sorgentos 
torio o favor de quienes ocrediten su aptitud y  preporoclón.

Prim er cursillo de Cabos sanitarios!

D U RACIO N : Quince dios.
C O M IEN ZO ; El día 5 de octubre de 1937.
TRABAJO  Y  PROFESORES: 
ol CULTURA GENERAL,— Miliciano de Cultura D, José M  
bl IN STRU CCIO N  MILITAR TEORICO-PRACTICA.-Tenientfj 

Sanidad Militar D. Antonio Idígora.
c) IN STRU CCIO N  SAN ITARIA  TEORICO-PRACTICA.-Ter 

médico D. Juan Serrano.
di IN STRU CCIO N  PO LITICA .—A  cargo del Comisariado,conj 

ticipación de los distintos comisarios de esto Brigada.

T e m a s  d e  c u l t u r a  g e n e r a l

Tema 1."—La multiplicación y  la división.— Ejercicios.
Tema 2.”— Número decimal. —  Operaciones con dec!mol«' 1

Tema 3.“— Sistema métrico decimal.— El metro.—El liiroys^S* 

Ejercicios.

Ilema 4.°- 

lisnes y e 
Ilema 5.'-
I práctico:

llemo 6.°- 
llemo 7."-
nemo o. - 
Remo 9.'-

[feitiQ 10.‘ 
Rema 11.' 
Remo 12,' 
[Tema 13,' 

llemo 14.' 
Rema 15,’

Te

ÍO del cq

f̂ emo 6.”-
del co 

(lerna 7,“- 
íorgo del
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y dor la móij 
mós eficflie 

) que les cd 
itarios de dj

d de la Biigi 
plazo de líei 
leseen presel

lliMMIMMllM MHHIIIIMMCMM

lema 4.“—El metro cuadrado y  e! metro cúbico.—El orea.—Apll- 
jwes y ejercicios prácticos.
ema 5,"—Medida de distancias, superficies y  cuerpos.—Aplicocio- 

prócticos.
[íeina 6.°—i-o lengua española.
ema 7.°—Ortografío,— Uso de los signos y  abreviaturas, 

ema 8.°—Redacción de documentos militares, 
ema 9."—La literatura clásica y  contemporánea.

Tema S."—la  defensa de nuestra Culturo.—A  cargo del cam arada 
Atienza, comisario del 442.“ Batallón.

Temo 9.°— Sabotaje en nuestras filas.—A  cargo del cam arade Iz­
quierdo, comisario de Sanidad en la División.

Tema 10.”—La Unidad y  la Guerra.—A cargo del cam arada Rojas, 
comisarlo de la Brigada.

Tema 11."— Nuestra tradición histórica.—A  cargo del cam arada Se- 
rrono, teniente médico.

Tema 12,“—Unico final posible de nuestra guerra.—A  cargo del 
cam arada Diez, comisario de la División.

Temo 13.“—El fascismo enemigo de la Cultura.—A  cargo del co- 

maroda Pérez lloréns, responsable de Cultura de la Brigada.
Tema 14.“—Labor política del sanitario.—A cargo del cam arada 

Usano, capitán médico, ¡efe del Grupo de Sanidad.

.amen previo á l

iones diariô  iü1 
Historia], de]

iponen el coil

I Jefatura del 
or la orden 
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loración,

1 ¡torios

3. José S
-Teniei’l*

riCA.-Te™

sariado, cw

er a l

ios.
e c l n o l e s '

litro y el 5"

lema 10.'—Geografía física.— Representación gráfica.
Tema I I .”—Geografía política.— Razas y  pueblos.
Temo 12,'—Geografía física y  política de España.
[Tema 13.°—España en la Historia del mundo.
[Temo 14.'—La cultura de España a través de los tiempos. 
[Temo 15.”—Generalidades de física.

Temas de e d u ca c ió n  p o lít ic a

Temo l.“—Frente Popular. Su significación.— Por el cam arada Rojas, 
feorio de la Brigada.

Temo 2,'—Antecedentes históricos y  políticos de nuestra guerra.— 
del camarada A rranz, comisario del 444." Bafallón.

Temo 3.°—Significación de nuestra guerra.—A  cargo del comaroda 
•S""», comisario del 443.” Batallón.

eno 4.—Intervención del capitalismo internacional en esto gue-
cam arada Belasfegui, del Comisoriodo de lo Di-

fert.

, J''*'"'' Ejército Popular. Su evolución y  coracterístieas.—A
i I pomarada Rojas, comisario de la Brigada.
TI 6 ,—Intereses del trabajador del ampo en esta guerra.—A 

.  ̂ camarada Sarrió, comisario de Sanidad.

' ■“ '"•freses del trabajador de la industria en esta guerra. 
9® del camarado G arc ía  Muñoz, comisario del 441,' Batallón.

T e m a s  de fo rm a c ió n  s a n it a r ia

Tema l . “— El cobo sanitario de Compañía y  su reloción con el mé­
dico de Batallón.

Tema 2.“— El cabo sanitario y  la higiene en las posiciones.
Temo 3.”—Desinsectación. Lucha antipalúdica.
Tema 4.“— Higiene individual.

Tema 5.“— Anatomía y  fisiología elementales.
Tema é.“— Heridas de guerra. Primera cura.
Tema 7.“— Enlaces.— Prácticas de vendajes de cabeza y  de tronco. 

Temo 8.”— Prácticos de vendaje de miembros superiores e infe­
riores.

Tema 9.”— Hemorragias y  hemostasias.

Tema 10.“— Prácticas de aplicación del torniquete.
Tema 11.“— Fracturas.

Tema 12.“— Prácticas de inmovilización de fracturas.
Tema 13.“—Gases de guerra.
Tema 14,“— Utílizoción de la bolsa de socorro. Medicación ele­

mental

Tema 15.“— Evacuación de heridos y  enfermos.

N O T A .  — En el p róxim o núm ero se pub licará  e l tem a  
de form ación m ilitar.

Ayuntamiento de Madrid
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I N F A M I A S  B É L I C A S

L A  G U E R R A  Q U Í M I C A
( C o n t i n u a c i ó n )

Es casi incontable la cantidad y variedad de agre­
sivos químicos existentes, pero todos no reúnen las con­
diciones precisas para ser utilizados como materias 
mortíferas. Tienen acciones varias, pero para su estu­
dio metódico, los vamos a clasificar en los grupos si­
guientes: Agresivos so focan tes, tóx icos, lacrim ógenos, 
vesicantes y estornutatorios.

Todos fueron usados en la Gran Guerra, pero aun 
estamos lejos de alcanzar las condiciones .necesarias 
para formar el “agresivo perfecto” . Hoy se conocen 
medios para neutralizar la agresión de cualquiera de 
ellos y los pueblos mantienen ciertas reservas sobre la 
eficacia de la mezcla de algunos entre sí. Tal vez, en 
la próxima contienda llevemos sorpresas de eficacia 
insospechada. , >. , •

A g r e s i v o s  s o f o c a n t e s .— Son aquellos cuya ..acción 
ŝpbre el organismo es la de asfixiar o, sofocar, una vez 

introducidos en las víag respiratorias. Su acci.ón se nota , 
por síntomas de irritación, de contracción de la trá­
quea, laringe, etc. El gas penetra en los pulmones rom- 
piendo los tejidos de los alveolos pulinonarés'¿oh ro­
tura de las finas arterias que afluyen al pulmón e inun­
dan los espacios pulmonares de suero sanguíneo. El 
atacado se ahoga en su propia sangre y termina con la 
muerte por asfixia.

Uno de los agresivos de este tipo es el cloro (C l), 
usado primeramente por los alemanes en estado líqui­
do, y lanzado dentro de botellas, por medio de pro­
yectiles. Es de acción cáustica intensa aun sobre plan­
tas y animales y forma, al contacto del aire, una nube 
amarillo-verdosa característica. Pero es fácil neutrali­
zar su acción por medio de álcalis, hiposulfito sódico, 
etcétera.

Fosgeno.— Combinando el carbono, el cloro y el 
oxígeno, obtuvieron los franceses este producto, que 
es de acción cáustica más intensa que el cloro. Es 
poco soluble en el agua, pero se disuelve bien en com­
puestos orgánicos. También produce nube amarillo- 
verdosa que de manera lenta y dramática avanza al 
compás del aire.

Es un “gas traidor”, de acción inmediata y de otra 
acción retardada. Pasado algún tiempo del ataque y 
cuando en apariencia no se está intoxicado, al menor 
esfuerzo muscular se puede acabar con la vida.

Hay otros, como el trifosgeno, que son de más in­
tensa acción, pero que casi no se emplearon en la pa­
sada guerra.

A g r e s i v o s  t ó x i c o s .— Tuvieron poco éxito, debido 
a que con facilidad se neutraliza su acción. Su objeto 
principal es producir el envenenamiento y loé más ge- 
nuinos representantes son el ácido cianhídrico y los 
cianuros.

El ácido cianhídrico es un veneno fuerte, poderoso.

que usado por franceses e ingleses en el año 1916. no 
tuvo éxito como agresivo químico. Su acción quedaba 
anulada casi al momento, pues transcurrido algún tiem­
po pierde todo su poder tóxico. Es un líquido incoloro 
y huele, a almendras amargas.

Cianuros.— Los más importantes son los formadoí 
a base de cloro y de bromo. Fueron usados por los 
franceses y austríacos en la guerra pasada, pero tam­
poco tuvieron grandes éxitos.

L a c r i m ó g e n o s .— Son los agresivos de, acción más 
humanitaria. Producen irritación en los ojos y pueden 
llegar a producir ceguera temporal, además de su 
acción sobre la garganta. Por eso los desecharon tan 
pronto en la Gran Guerra.

Son cuerpos químicos compuestos de cloro, bromo, 
yodo, etc., con el tolueno. Los más usados fueron: clo­
ru ro  d e  benciJn, b rom u ro  d e  b en cilo , cloroacetofcnono 
y clorop icrin a .

Todos producen fuerte irritación en los órganos de 
la visión y tienen nrta acción inmediata, pero fugaz, 
por lo general. La c lo roaceto fcn on a  es un ;lacriniógeno 
de acción fuerte, pues con sólo 0,0003 miligramo^ por
litro de aire, se siente con intensidad su acción. Casi
todos son líquidos, y lanzados por medio de proyecti­
les, se convierten en vapores incoloros, que pesan me­
nos que el aire.

C lorop icrin a .— Es el más interesante, ya que tiene 
una acción inmediata y persistente. Es además tóxico, 
y su efecto se traduce en el organismo por deformación 
de las glándulas cardíacas y desequilibrio nervioso. 
También produce un vapor incoloro y su presenciase 
nota por el inmediato lacrimeo de los ojos.

A g r e s i v o s  v e s i c a n t e s . —  Los agresivos de "más 
éxito bélico” en la pasada contienda. Producen sobre 
el organismo una intensa acción vesicante. De aquí su 
denominación. Atacan los ojos, garganta, nariz, etc., y 
sobre la piel producen unas manchas rojizas primero, 
para terminar por transformarse en úlceras de difícil 
curación^ Atraviesan los vestidos corrientes, y pasados 
unos minutos, han hecho presa sobre los cuerpos bu- 
manos. Su acción se siente má.s en las partes del cuerpo 
ricas en glándulas sebáceas y fino tejido epitelial. Ata­
can los ojos y pueden llegar a producir una ceguera 
temporal, y penetran en los pulmones, pudiendo as­
fixiar al individuo o bien producirle un fuerte edema 
pulmonar.

Si se injieren alimentos contaminados, producen 
vómitos y náuseas intensas y  su acción dura niucbo 
tiempo. Los más genuirtos representantes son: La iperi­
ta y  la lewisita.

R .  C a r r o n e u .

442.” Batallón.

(C ontinicará.)
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N O T A S  M I L I T A R E S

Irientaciones so b re  e l em p leo  
leí fuego de a m e t r a l la d o r a s

lina férrea disciplina, una elevada moral y un 
liritu de sacrificio— cualidades todas ellas indispen- 
lles eu un soldado— , deben ser tenidas muy en 
Lta y aumentadas en el soldado ametrallador en 
ílicular.
lia disciplina que más y mejor tiene que interpre- 
lesla del fuego, porque es la finalidad de toda ins­
cción y preparación. La disciplina del fuego se ma- 
¿esta en el cumplimiento exacto de las órdenes re- 
¡iilas, y en la más exacta observancia de todos los 
ceptns y reglas que se le han enseñado; y el poner 

||a su voluntad, inteligencia y valor, constituyen los 
dios para tan importante fin, sin lo cual no se pue- 

m esperar resultados satisfactorios ni cumplir la mi­
gue en beneficio de la Infantería está encomen- 

da a las ametralladoras.
I Igual que las ametralladoras es el arma que carac- 
pza a la Infantería, el fuego es la base que caracte- 

a las ametralladoras.

El fuego de las mismas es eficaz hasta la distancia 
ixima lie su alcance, pero éste deberá efectuarse 
iipre que sus resultados probables estén en armonía 
el consumo de municiones. Estos resultados son 

icientes cuando se emplea en las siguientes condi- 
mes:
A distancias pecfueñas: de 0 a 500 metros. Contra 
a clase de objetivos iguales o superiores a una Es­
tira de Infantería.
Distancias medias: 500 a 1.000 metros. Contra toda 
e de objetivos iguales o superiores a una Sección 

'Je Infantería o Caballería y contra aeronaves, siempre 
se disponga del aparato supletorio.
Distancias grandes; 1.000 a 2.000 metros. Contra 
a clase de efectivos iguales o superiores a Compa- 

f  Kiciuidnin o Batería.
Distancias extremas: superiores a 2.000 metros, 
tra formaciones en orden cerrado, iguales o supe­

res a Batallón, Escuadrones de Caballería o Grupo 
-Artillería, bien sea visible u oculto. Este iiltimo 
cediniiento ha de ser con puntería indirecta y ha 
acerse como mínimo con todas las máquinas de 

a Compañía de Ametralladoras.

tego de las ametralladoras se realiza no sola- 
"•e contra objetivos animados, sino también por 

' y partes de terreno especiales, neutralizando di- 
(un terreno se dice que está neutralizado 

0- sin estar destruido, el enemigo no puede usar 
terreno sus medios de acción).

P á g in a  9

Para que ima máquina dé su rendimiento máximo 
y pueda responder en todo momento preciso, ha de 
estar bien cuidada, limpia y  engrasada. Todos sus mue­
lles, como las partes más delicadas, han de observarse 
frecuentemente con atención.

C é s a r  G o n z á l e z .

Teniente, Ametralladoras del 442.'’ Batallón.

E L  COMBATE D EFEN SIVO
Dice nuestra Táctica M ilitar: “El fin de la defensa 

es conservar el terreno o posiciones todo el tiempo que 
convenga a los propósitos del mando y en forma que 
las tropas puedan pasar fácilmente a la ofensiva.”

Indudablemente, para conseguir una defensa ad­
mirable en toda posición lo primero que debemos ha­
cer y, por tanto, tener, es un buen plan de fuegos en 
el que las armas automáticas jueguen el papel más pri­
mordial, es decir, hacer un cruzamiento de fuegos, 
procurando que el tiro sea siempre de flanco, que es 
el de máxima utilidad y eficacia.

E l centro de resistencia que ocupa el primer B a ­
tallón de nuestra Brigada es una verdadera lección de 
plan de fuegos; no hay más que visitar sus líneas y 
por ellas se verá que no queda terreno, por pequeño 
que sea, que no esté batido por nuestras armas auto­
máticas; y ya que del primer Batallón se habla, quie­
ro hacer constar que ha sido nuestro querido je fe  el 
capitán Guadalupe, quien con su admirable celo y téc­
nica militar señaló punto por punto el lugar en que 
estas armas debían estar colocadas para que rindan en 
el momento oportuno toda su máxima eficacia.

Varias son las características que las posiciones y 
escalones que constituyen un sistema defensivo deben 
reunir; mas en este artículo no hemos de señalarlas, 
y sí únicamente formular unas cuantas consideraciones 
sobre lo que nosotros debemos liacer para caso de que 
nuestros enemigos nos atacaran.

Establecido, como queda dicho, en nuestro centro 
de resistencia un excelente plan de fuegos, ¿qué es lo 
que a nosotros nos pudiera hacer retroceder en caso 
de ataque? Una cosa muy importante, primordialísi- 
ma, es evitar la sorpresa; ésta la evitaremos siempre 
teniendo unos buenos puestos de centinelas y escucha.^, 
estando dispuestos a avisar en todo momento a sus 
compañeros, siempre con el mayor sigilo y el mayor 
orden, sin barullos ni aturdimientos, cumpliendo es­
trictamente las órdenes dadas por sus superiores. Un 
tiro disparado a destiempo puede ser causa de que se 
pierda una operación, ya que sirve en el combate ofen­
sivo para descubrirnos y en el defensivo para que sepan 
han sido vistos. Los centinelas y los escuchas han de 
prestar toda su atención en esta clase de servicios, 
fijándose muy mucho durante el día en los puntos de 
referencia, árboles, matas, etc., para por la noclie no 
ver visiones; que el conducto auditivo externo esté 
pronto a recoger las ondas que producen toda clase de
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ruidos o sonidos para transmitirlos al cerebro, y que 
éste, a su vez, funcione con toda serenidad a fin de 
estar preparados siempre contra cualquier eventua­
lidad.

Otro punto interesantísimo es, que nuestras armas 
automáticas disparen siempre lo menos posible, pues 
esto únicamente sirve para descubrirlas, ya que todos 
sabemos por experiencia el empeño que el enemigo 
pone por localizarlas; y no debemos ser, por tanto, nos­
otros quienes se las descubramos. Las armas automá­
ticas deben tirar, sí, cuando las circunstancias lo recla­
men, y entonces, manejadas por unas manos expertas, 
rendirán el fruto apetecido, sintiéndose orgullosas, y 
cantarán en su tableteo himnos de libertad y frater­
nidad.

O c t a v i o  d e  O b e s s o .

C. o.. 19 de septiembre de 1937.

C U L T U R A  F I S I C A
Ls sin género de duda la educación física del in­

dividuo, bien reglamentada y sistematizada, un factor 
de notoria importancia, que debe formar parte de 
nuestros cuadros de instrucción, y que practicada con 
sistema y con constancia por los soldados, ha de pro­
porcionar, indudablemente, los más altos y halagüe­
ños resultados.

Las características de la guerra moderna, con sus 
acciones de trincheras y parapetos, imponen a! comba­
tiente una forzada inactividad en la esfera muscular, 
un freno suave en el dinamismo orgánico y un desen­
treno evidente y perjudicial; factores los tres que, al 
obrar en conjunto, harán notar su nociva influencia 
cuando las actividades y necesidades de campaña los 
requieran— grandes marchas, operaciones ofensivas, 
instrucción— y de lo cual tenemos una reciente expe­
riencia.

Si los citados inconvenientes han de ser evitados, 
y hemos de dar a la higiene general la importancia que 
requiere, nos corresponde, pues, encauzar la cultura 
física y llevarla al rango privilegiado que le pertenece 
en el complejo de las diarias actividades de la vida 
militar de campaña.

Va la cultura física y algunas de sus manifestacio­
nes, como el deporte, tienen una significación bioló­
gica; y sobre todo este último creado ha sido como 
sustitutivü del trabajo, buscando, es indudable, evitar 
el descenso y degradación en la escala de la jerarquía 
orgánica, que indefectiblemente se produciría al faltar 
el más noble factor del empleo de energía, es decir, 
el trabajo, y con él su capacidad e impulso creador. 
Por tanto, esta raigambre biológica, bien encauzada y 
dirigida, del deporte, ha cambiado en éste su esterili­
dad y lo lia orientado en la vida moderna en un sen­
tido profesional y de más alta dignidad.

En su aspecto médico-higiénico no es menor su ca­

tegoría y significación. La salvaguardia de la salud 
nominan a la cultura física en sus diversas variauii 
los más destacados higienistas, y en rigor cieutífic 
nada más cierto. Véanse, si no, aunque de un moi 
somero, los más salientes efectos sobre la morfolo 
y fisiologismo orgánicos: ejerce sobre el sistema míii 
cular un franco efecto sobre su desarrollo; alarga a 
fibras, las engrosa y las aumenta, amplifica consideri 
hlemente el dintel de la fatiga miógena y suprime 
molesto y doloroso cuadro de las conocidas agujetai 
fortifica la palanca física en dos puntos importante' 
el punto de apoyo y la potencia. Su acción sobre 
aparato circulatorio es bien destacada: amplifica 
hipertrofia su órgano motor central, el corazón, 
aumenta su caudal de fuerza de reserva; modificapti 
fundamente su capacidad de adaptación, suprimie» 
la disnea y la gran velocidad de contracción que d. 
cesariamente se produce en los no adaptados v des 
trenados. Aumenta la irrigación sanguínea periférici 
superando y perfeccionando el sensible reflejo re 
lador de los vasos motores de la piel. Por otra partí 
y en su acción sobre la función respiratoria, aiimeni 
y amplía la ventilación pulmonar, y sobre todo mejorl 
ostensiblemente la capacidad vital y el cierre de n 
serva del pulmón.

Otras acciones tiene todavía sobre los demás sisti 
mas y órganos, pero cou lo mencionado basta para fo 
marse claro concepto de la importancia de sus efecto: 
Intimamente compenetrados los factores descritos, p. 
colaborar en el transformismo de la economía oq 
nica, dan lugar a claras consecuencias de orden pri 
tico. Los sujetos sometidos a una culturación física n¡i 
todizada y que luego señalaremos, poseen unacapacidai 
reaccional para el esfuerzo considerablemente auuiei 
tada, están dotados de cuantiosas reservas para la 
tiga, son ágiles, elásticos, dinámicos; están endureciíi' 
en la ludia constante contra el agente agresor de eaj 
fermedad y fácilmente curtidos para los cambios bnti 
eos y rigores climatológicos. Son, por tanto, aptos, coi 
gran zona adaptable y bien dispuestos para toda 
variedad de grandes ejercicios, desplazamientos, ma: 
chas, operaciones militares, etc., etc.

Esta cultura física en su aplicación al Ejército pu' 
de hacerse, para que tenga un aspecto de realidai 
bajo tres distintas modalidades, buscando siempre í 
fórmulas más sencillas y, claro es, armonizando en loi 
momento su compatibilidad con el servicio puramenli 
m ilitar, y son: ejercicios gimnásticos, ejercicios depor 
tivos y ejercicios de marcha.

E jerc ic ios  gim násticos.— Esta primera modal 
la gimnasia, ha de practicarse en su forma 
sueca; siendo la más preferible por su gran semille 
y excelentes resultados. Conviene sea de corta dii« 
ción, de unos veinte minutos a media llora, efeciu® 
dola con gran orden y perfecta disciplina: flexieae' 
extensiones de los grandes miembros superiores e m 
feriores, solos y combinados con movimientos 
torios de inspiración y expiración; ejercicios anáit'?'' 
del tronco y cuello. Todos los movimientos con
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Irfecto, con lentitud estudiada y energía manifiesta, 
[lo* ejercicios pueden ser practicados en días alternos 
L todas las fuerzas francas de servicio. Si posible 
lera, ideal sería, para lograr el máximo de rendi- 
ípnto y la rápida educación de los soldados, que la 
Leción de esta cultura se llevase a cabo por persona 
Uica y especializada en estas importantes disciplinas, 
¡«imnasia no crea, como muchos, con evidente error. 

Iponen, individuos con formidables hipertrofias mus- 
jares y miembros poderosos, verdaderos fenómenos 
(feria, logrados tras rudos y penosos ejercicios y sin 
riJente utilidad; por el contrario, ha de ser presidida 
br el rigor científico más escrupuloso y la técnica más 
Ipurada y perfecta; pues sólo de esta manera, repito, 
toremo.- los más amplios y beneficiosos efectos so­
lé la salud a que antes me refería.

Ejercicios deportivos. —  Ampliación y aplicación 
táctica de los anteriores, tiene, por otra parte, as- 
fceto distinto, y es lo agradable y divertido de su eje- 
ición: fortifica el cuerpo y alegra el espíritu, por su 
iitretpnida realización. De las distintas normalidades 

la especialidad deportiva, ninguna tan apropiada 
Hiño el fútbol, por ser bastante conocida de la mayoría 
: los combatientes; juego de estímulo, de técnica y 
; calor emotivo. Deben concertarse con cierta perio- 

Écidad competiciones cortas entre los distintos Bata- 
bes de las Brigadas y aun de estas entre sí.

También pueden ejecutarse algunas variedades de 
jtlelisuio: saltos, carreras, lanzamientos: jabalina, mar- 
lilo, disco, etc.

Ejercicios d e  m archa .— Como complemento de los 
iiterinre.s. lia de resultar de eficacia positiva la reali- 
tcii'm de ejercicios de marcha por carretera y mónta­
la, verifiendos una o dos veces por semana; sin nece- 
ídad de cubrir muchos kilómetros, buscando, no la 
|ti?a y el cansancio, que harían el ejercicio ingrato 
Idesagracidbie, sino el entrenamiento y costumbre en 
laudar rápido, el endurecimiento y preparación para 
larclias largas, el escalamiento de lomas, cotas y pe- 
iieñas montañas. Sus fines, ventajas y resultados ya 
b  quedado mencionados más arriba.

No puedo entrar en más detalles sobre este tema, 
||iiej la índole de este trabajo no lo permite, y su ob- 

p  no ha sido otro que el de llam ar una vez más la 
<ncion sobre cuestión tan conocida, harto olvidada; 
boner brevemente algún fundamento higiénico, con- 

jíribincndo a vulgarizar y despertar la afición y el es- 
IHíi'mlo sobre asuntos que considero atrayentes, prác- 
Ihcoívno exentos de matiz científico, con la esperanza 

que sea recogido por quien corresponda y pueda
ble forma, cauce y viabilidad.

Sector Centro. Octubre 1937.

Dr . C a l d e r ó n .

441.“ Batallón.

E L  SOLDADO 
D E INTENDENCIA

El soldado de Intendencia, hombre sufrido en ex­
tremo, casi olvidado por los otros camaradas de los 
demás Cuerpos de Ejército, y hasta mal comprendido, 
es un símbolo.

Todos recordamos el último abrazo que nos dieron 
nuestras madres, antes de partir para el frente. ¿Quién 
no lo recuerda? Egoístas de por sí, por el cariño que 
nos profesan, ellas no tienen en cuenta que vamos a 
luchar precisamente por no verlas sufrir y acabar con 
los desvelos que de vencer el fascismo les podría aca­
rrear nuestro incierto porvenir. ¿Habrá algo más sim­
bólico que ella?

Pues bien: el soldado de Intendencia es un símbo­
lo, porque lejos de nuestros bogares y seres queridos, 
es la madre de los demás soldados. A nadie se íe oculta 
que nosotros somos los que por medio de muchos des­
velos y a fuerza de actividad y sufrimiento mantenemos 
la moral de los demás camaradas que defienden los 
parapetos, procurando que de nada carezcan, y de esta 
manera, les hacemos casi olvidar todo lo que en su 
tierra dejaron y añoran. Por esto entiendo que el sol­
dado de nuestro Cuerpo ha de ser ante todo un hombre 
sensible, un hombre de corazón, cuya preocupación 
constante sea el bien de la Humanidad. No se puede 
concebir que un soldado de Intendencia sea un ser 
rudo y sin conciencia, que se limite a llevar a sus com­
pañeros lo que necesiten para su manutención y crea 
que con esto acabó su misión. Debemos ser el camarada 
que acoge con los brazos abiertos al hermano que ex­
pone su vida en primera línea, y le infunde ánimos, 
se entera de sus necesidades para poderlas atender y 
sobre todo se ocupa de que no falten libros con que 
se instruya y distraiga, para que no caiga en vicios tan 
perjudiciales como son la bebida y el juego, fruto de 
la ociosidad a que en la mayoría de las veces se bailan 
sometidos.

Para conseguir un intendente perfecto, los jefes y 
comisarios de la especialidad deben de preocuparse en 
todo momento de mantener en un nivel elevadísimo 
la moral de sus soldados por medio de buenas biblio­
tecas y charlas, que les bagan ver que no son soldados 
vulgares, sino paladines del bien y del sacrificio por 
el prójimo. De esta manera haremos comprender a 
todos los combatientes cuán equivocados están al con­
siderarnos un grupo de emboscados, y sí conseguire­
mos, que cuando nos vean nos sonrían agradecidos, y 
que con el puño levantado nos digan: ¡Camaradas, con 
vuestra ayuda pasaremos!

A n t o n i o  C r e m a d e s .

Comisario de Intendencia.

m  ilieitD el [cnsultiirío un todo lo ooe sii lióD de [i

Ayuntamiento de Madrid



P á ^ n a  Í 2

O H A ;  . a O

l A . :

í ? S :

L o s  so ld a d o s  de In te n d e n c ia  fo rm a d o s m o m e n to s  a n te s  de la  
r e v is ta  p o r e l g e n e ra l M ia ja ;

R E  C E T A R I O
La limpieza y aseo personal deben ser orgullo de 

lodo buen combatiente, pues un cuerpo limpio evita 
muchas enfermedades que pueden determinar bajas en 
nuestras líneas.

Para evitar las enfermedades infecciosas se debe 
tener cuidado en limpiar bien los platos, vasos, cuclia- 
ras, etc., que empleáis para las comidas, no comer éstas 
en malas condiciones y no beber aguas estancadas; de 
esta mauera evitaréis trastornos gástricos e intestinales, 
fiebre tifoidea, cólera, disentería, etc., que son de suma 
gravedad por la velocidad con que se propagan a los 
demás compañeros, pudientlo dar lugar a una epidemia.

La limpieza de las manos y  cortarse las uñas tiene 
gran importancia, pues basta decir que la fiebre tifoidea 
fué denominada por Meyer, “enfermedad de Jas uñas
sucias

N U E S T R A S  T R A N S M IS IO N E S

¡E L  O B R E R O  D E  LÍNEi

Todo el personal del sendeio de Transmisiones| 
de desempeñar una labor tan arriesgada como útil r 
lo es mucho. E l transmisionista cumple su misión 
circunstancias tan especiales, Cfue sólo con una <7. 
moral y un Verdadero convencimiento de la raiuâ  
proletariado podrá, en Ja mayoría de ios raso-, 
empeñarla.

Las averías se producen, generalmente, durante !■ 
bombardeos o cuando los elementos azotan con fnri 
y entonces, en tanto los demás están niá> o nicj 
abrigados y en sus puestos, él, generalmente solr,., 
su lierramienta y su material, sale a hacer im nd 
rridü largo y peligroso, a trabajar sin ningún otro, 
tímulo que no sea su satisfacción propia, sin qnen 
pueda apreciar el mérito Ate su labor, callada. (,¿nirá 
realizada muy frecuentemente en serias hatidaá,

Por eso los jefes y comisarios eleginu^s -iemJ 
para obreros de b'nea a aquellos soldados (jtie rcÚM 
gran resistencia física y elevada moral.

POSAUAS,

C o m i^ .^ ^ i^ l (¡oliiicí.

L¡ •>(

G rupo de T ran sm isio n es  m om entos antes de einprentler 
la  m arch a .

......... ................ ..................................................... ............,1.................................... ...............

El día 11 celebróse en nuestro Hogar del JoIilaJ 
un acto para hacer patente Ja labor realizada por ti 
Socorro Rojo Internacional.

No podríamos encontrar suficientes palabras parí 
detallar tan hermoso homenaje. Un aplauso de 
tros soldados dió final.

El día 12 los soldados del 441." Batallón liaren u 
donativo de 2.229,80 pesetas para esta nunca bienpf"' 
derada organización.

Así responde nuestra gloriosa Brigada a la 
ción que fué y es la madre del trabajador.

G síP IC A S  R e u m d a ! , U .  H. P

ISO

fAl añano
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